


Lo que Dios piensa

En  la  Biblia  Dios  muestra  qué  piensa  de

nosotros – 

Todos  pecaron,  y  están  destituidos  de  la

gloria de Dios. Romanos 3:23

Todos están bajo pecado; no hay justo, ni aun

uno; no hay quien haga lo bueno, no hay ni

siquiera uno. Romanos 3:9,10,12

 

Lo que Dios sabe

Él dijo acerca de Jesucristo – 

En ningún otro hay salvación; porque no hay

otro  nombre  bajo  el  cielo,  dado  a  los

hombres, en que podamos ser salvos. Hechos

4:12

Además el Señor Jesucristo dijo: Es necesario

nacer de nuevo. Juan 3:7

 

Lo que Dios hizo

De tal manera amó Dios al  mundo, que ha

dado  a  su  Hijo  únigenito,  para  que  todo



aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga

vida eterna. Juan 3:16

Cristo padeció por los pecados,  el  justo por

los  injustos,  para llevarnos  a  Dios.  1  Pedro

3:18

Cristo  proclama:  Yo  soy  el  camino,  y  la

verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino

por Mí. Juan 14:6

 

Lo que Dios desea

Dios  manda  a  todos  los  hombres  en  todo

lugar que se arrepientan. Hechos 17:30

Cree  en  el  Señor  Jesucristo,  y  serás  salvo.

Hechos 16:31

 

Usted no puede hacer nada más para obtener

la salvación – 

Por gracia sois salvos por medio de la fe; y

esto no de vosotros, pues es don de Dios; no

por obras,  para que nadie se gloríe.  Efesios

2:8,9



 Lo que Dios dice

El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero

el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida,

sino  que  la  ira  de  Dios  está  sobre  él.  Juan

3:36

 

La revista  es  gratis.  La  publica  un grupo de

creyentes en Cristo que desean dar las buenas

nuevas de la única salvación que Dios ofrece.

Es por  fe  en el  Señor Jesús como su solo y

suficiente Salvador. Nos encontramos en – 

 

lossembradores@gmail.com o  puede  escribir

al Apartado 02-11, Hermosillo 83240, México,

o Apartado 3765, Valencia 2001, Venezuela, o

Box 551, Portage la Prairie, MB, Canadá R1N
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Vía

Los artículos que siguen son

El Cristo de los Andes

¿Cuál gran C?

La pasión de Cristo

Los dos caminos y los dos destinos

De los ídolos a Cristo Jesús

Paulo

Venis ad me omnes 

Oir-creer-tener

Miserere

 

La página del editor

Este  dibujo  es  un  fraude.

Yo,  por  ejemplo,  comencé

en la esquina superior y fui

a  la  izquierda.  Llegué  de

nuevo  a  mi  punto  de  partida  con  toda

facilidad,  pero…  Entonces  comencé  en  el

mismo  punto,  y  me  gustó  la  idea  de  estar



subiendo en vez de bajando mientras iba en el

sentido  de  las  manecillas  de  un  reloj.  Pero

cuando llegué a  donde  comencé,  choqué.  Es

más:  me  di  cuenta  de  que  yo  no  estaba

subiendo,  sino que iba  a  terminar  al  mismo

nivel, pero sin salida en todo caso.

 

Usted  podrá  marcar  los  cuatro  costados

catolicismo, protestantismo, espiritismo, y …

bueno,  hay  tantos  ismos que  podrá  escoger

algún otro. No importa. Va a chocar al final,

defraudado.

 

O,  nombre  los  cuatro  costados  por  cuatro

logros de su vida: en el deporte, en la ciencia,

en al  sociedad,  en el… ¿Pero acaso con esto

podrá  cerrar  el  cuadrilátero  de  su  vida?  Y,

mucho  más:  ¿con  esto  podrá  franquear  la

puerta del cielo?

 

Es que  hay camino que al hombre le parece



derecho,  pero  su  fin  es  camino  de  muerte,

Proverbios  14:12.  En esta  tercera  edición  de

Vía  en  español  no  vamos  a  conducirle  por

sendas  engañosas,  por  caminos  a  nuestro

antojo, por ningún ismo. Usted ya se fijó en la

portada: Vía – Jesucristo es la Vía; la Biblia es

la Guía. 

 

 



El Cristo de los Andes

 La tensión entre Chile y Argentina crecía, y el

fantasma  de  la  guerra  amenazaba  con

convertir  a  la  cordillera  de  los  Andes  en

escenario  sangriento.  Estaba  en  juego  el

lindero  entre  las  dos  Repúblicas.  Pero  la

presión  ejercida  sobre  sus  respectivos

gobiernos  les  llevó  a  aceptar  un  arbitraje.

Ambos  acepataron  el  laudo  de  1903  y

desistieron de la idea de un conflicto bélico.

 

Viejos  cañones  fueron  fundidos  para

convertirlos en un monumento de diez metros

de  altura,  a  4200  metros  sobre  el  nivel  del

mar. Es una figura de Cristo y fue levantado

sobre el lindero entre las dos naciones. En la

base  se  lee:  Se  desplomarán  primero  estas

montañas,  antes  que  argentinos  y  chilenos

rompan la  paz  jurada a los  pies  del  Cristo

Redentor.  Una  mano  está  extendida  para

bendecir las naciones que estaban en pugna.



Es un elocuente recuerdo de las palabras de

Cristo en Juan 12.32: Y yo, si fuere levantado

de  la  tierra,  a  todos  atraeré  a  mí  mismo.

Cuando Él nació, los ángeles declararon, En la

tierra  paz,  buena  voluntad  para  con  los

hombres.

 

Pero desde que Adán y Eva desobedecieron a

Dios  en  el  Huerto  de  Edén,  el  hombre  ha

estado en enemistad contra Dios y necesitado

de  la  reconciliación.  Dios  estaba  en  Cristo

reconciliando  consigo  al  mundo…Al  que  no

conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado,

para  que  nosotros  fuésemos  hechos  justicia

de Dios en él, 2 Corintios 5.19,21.

 

A  lo  mejor  usted  sabe  del  “Cristo  de  los

Andes,” ¿pero qué sabe del Cristo que hizo los

Andes? Aquellas montañas fueron hechas por

el  Creador del  universo.  Antes que naciesen

los montes y formases la tierra y el mundo,



desde el  siglo y hasta el  siglo,  tú eres Dios,

Salmo 90.2. El Hijo de Dios ha declarado que

el  cielo  y  la  tierra  pasarán,  pero  mis

palabras no pasarán, Mateo 24.35.

 

El Señor Jesús fue “levantado” en la cruz para

atraer a todos a sí mismo. ¿Usted será atraído

a Él hoy mismo para que sea su Salvador? En

este momento Cristo está esperando, con sus

manos perforadas, e invita,  Venid a mí todos

los que estáis trabajados y cargados, y yo os

haré descansar, Mateo 11.28.  Él  es  la  única

esperanza que usted tiene para la eternidad, y

sin Él usted va a estar eternamente perdido.

 

 



¿Cuál gran C?

Si en la mente suya la gran C es  cáncer,  la

letra le va a infundir temor. No hace mucho

que esa terrible enfermedad quitó la vida de

mi nieta. Mi mamá y ocho de mis hermanos

murieron de cáncer. Soy uno de los cuatro en

la familia que quedamos, y me han quitado la

vejiga, un riñón y la mitad de un pulmón. 

 

Quienes  hemos  vivido  una  racha  de  cáncer

llevamos  por  dentro  esa  pregunta  perenne:

¿Volverá? Hasta ahora, uno no se cura. Somos

meramente sobrevivientes.

 

Aun  cuando  sé  qué  es  someterme  a  una

cirugía  mayor,  he  podido  enfrentarle  sin

espanto porque conozco otras palabras C que

infunden confianza y paz.

 

Hace más de cincuenta años, me vi culpable

de pecado y me di cuenta de que, ante el ojo



de Dios, yo estaba condenado ya, al decir de

Juan 3.18.  Cuando confesé  que era  pecador,

recibí  la  curación de  mi  pecado;  fui

convertido y recibí al Consolador quien es

el  Espíritu  Santo  que  el  Señor  prometió  en

Juan 14.16. Soy auténtico cristiano, y por mi

nuevo nacimiento puedo poner mi confianza

en la Palabra de Dios. Desde una perspectiva

espiritual, no soy meramente un sobreviviente

sino una nueva  creación,  porque  si  alguno

está en Cristo, nueva criatura es, 2 Corintios

5.17.  Ahora  espero  su  regreso  cuando  Él

cambiará mi  cuerpo  mortal  en  uno  de

inmortalidad.

 

No  tuve  que  costear  ninguno  de  esos

procedimientos  médicos;  el  sistema

canadiense de saludo lo hizo. Cuando el Señor

Jesús  fue  crucificado en  el  Calvario,  Él

consumió la obra de mi redención y pagó el

costo de mi salvación. Él fue sepultado, pero



su cuerpo no vio corrupción por cuanto fue

resucitado  el  tercer  día  y  llevado  al  cielo,

Hechos 1.9.

 

No sé  cuánto  tiempo voy  a  estar  aquí,  pero

tengo  la  certeza de  que  estaré  ausente  del

cuerpo y presente al  Señor,  2  Corintios 5.8.

Pero tengo también  la  bendita  esperanza de

que posiblemente nunca voy a experimentar la

muerte  física,  porque  al  marcharse  el  Señor

Jesús  prometió  volver.  Aquellos  que  le  han

recibido  como  su  Salvador  serán

arrebatados…para recibir al Señor en el aire,

y  así  estaremos  siempre  con  el  Señor,  1

Tesalonicenses 4.17.

 

Si  la  C  del  cáncer entra  en  la  vida  suya,

¿tendría el  consuelo de contar con un hogar

eterno que le espera en el cielo?

 

Sandy Smith

 



 La pasión de Cristo

 La  película  de  este  nombre  ya  se  ha  hecho

famosa. Cierto es que no puede haber un tema

más importante para la humanidad que el de

la  muerte  de  Cristo  en  la  cruz,  porque  fue

necesario  para  que  él  nos  ofreciera  la

salvación.  Pero,  se  dice  que  hay  excesiva

brutalidad  en  la  película.  Antes  de  su

crucifixión, el Señor Jesús anunció su entrega

y  muerte  en  al  menos  tres  oportunidades.

Dijo: El Hijo del Hombre será entregado a los

principales sacerdotes y a los escribas,  y le

condenarán a muerte; y le entregarán a los

gentiles para que le escarnezcan, le azoten, y

le crucifiquen; mas al tercer día resucitará.

 

Nos conmueve imaginar las horas de azotes,

bofetadas, y la corona de espinas hundida con

los golpes de vara. Salmo 129 dice, Sobre mis

espaldas  araron  los  aradores;  hicieron

largos sucos, describiendo el efecto del látigo



romano. Estudiosos nos han descrito cómo los

huesos se descoyuntan al pender la víctima de

la cruz. Afirman que sería posible respirar sólo

por un esfuerzo extremo.

 

El filme del señor Gibson dura un poco más de

dos horas, pero la realidad de Jesús era mucho

mayor, desde la noche en Getsemaní cuando

fue  tomado,  hasta  cuando  por  fin  exclamó,

¡Consumado  es! y  entregó  su  espíritu,

aproximadamente  a  las  tres  de  la  tarde.  El

lapso de sufrimiento sería de doce horas por lo

menos.  Si  la  idea  era  representar  los

sufrimientos de Jesús de acuerdo con el texto

bíblico,  habría,  necesariamente,  brutalidad

extrema.

 

Ojalá que venga a tu mente, amable lector, la

pregunta de por qué era necesario que Cristo

sufriera  tanto.  Y  la  respuesta  viene  de  las

Escrituras:  Él  herido  fue  por  nuestras



rebeliones,  molido  por  nuestros  pecados;  el

castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su

llaga fuimos nosotros curados. La cita es de

Isaías 53,  un capítulo profético que describe

varias escenas de la crucifixión, y manifiesta

claramente  que  su  muerte  fue  expiatoria;  el

sacrificio de un inocente a favor de nosotros

los  culpables.  Yo  personalmente  creo  que

Cristo murió por  mis pecados,  y habiéndole

aceptado como mi  sustituto,  entiendo por la

Palabra  de  Dios  que  mis pecados  fueron

perdonados.

 

También  algunos  alegan  que  el  filme  es

antisemítica, cargada en contra de los judíos.

En  realidad  ellos  figuran  en  las  Escrituras

como  los  gestores  de  su  traición  y  muerte,

pero  los  gentiles  comparten  la

responsabilidad.  En  la  cita  que  ya  vimos,

Jesús  dijo  que  sería  entregado  a  los

principales  sacerdotes  y  a  los  escribas  y  le



condenarán  a  muerte,  pero  agrega  que  le

entregarán  a  los  gentiles  para  que  le

escarnezcan, le azoten y le crucifiquen.

 

En  los  primeros  días  de  la  iglesia  cristiana,

Pedro acusó a los judíos de haber tramado su

muerte,  valiéndose  de  manos  romanas  para

llevarlo  a  cabo:  A  éste,  entregado  por  el

determinado  consejo  y  anticipado

conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis

por manos de inicuos, crucificándole. Vemos

que  los  judíos  lo  llevaron  al  juicio,

abofeteándole  y  gritando  que  fuera

crucificado.

 

Los romanos, representando a los gentiles, lo

trataron  con  extrema violencia  y  brutalidad.

Cada  uno  actuó  de  su  propia  voluntad,

manifestando  de  sobra  su  enemistad  contra

Dios,  y  contra  la  palabra  de  Cristo  que

descubría  sus  pecados  e  insistía  en  la



necesidad  del  arrepentimiento  y  salvación.

Pero por encima de todo, vemos la voluntad

de  Dios,  que quiso  proveer  para  nosotros  el

imprescindible  sacrificio  expiatorio  por

nuestros pecados.

 

Conviene, estimado amigo, antes de culpar a

otros,  pensar  primero  qué  tenía  que  ver  la

muerte  de  Cristo  con  tu  persona.  Sus

sufrimientos  extremos  eran  el  precio  del

perdón de tus pecados.

No hay otro nombre bajo el cielo, dado a los

hombres, en que podamos ser salvos. Hechos

4:12 

David Rodgers

 



Los dos caminos y los dos destinos

En Mateo 7.13, 14 el Señor Jesús habló

de los dos caminos y los dos destinos.

Cada  uno  de  nosotros  está  en  el  camino

espacioso  o  en  el  camino  angosto.  La

muerte  atraviesa  a  ambos.  El  cuerpo  va  al

sepulcro,  sea  del  creyente  –  el  que  ha

entrado por la Puerta al recibir a Cristo como

Salvador  –  o  del  incrédulo.  El  alma  del

creyente  va  de  una  vez  al  cielo  y  la  del

incrédulo al Hades. No hay otra senda ni otro

destino.  La  venida del Señor  podría tener

lugar  en  cualquier  momento.  Los  que  han



muerto  en  Cristo  serán  resucitados,  alma  y

cuerpo unidos de nuevo; los salvos que vivan

en  ese  momento  serán  arrebatados  al  cielo

con  ellos.  Todos  estos  creyentes

comparecerán ante el tribunal de Cristo

para ser galardonados conforme haya sido su

vida  acá.  Habrá  comenzado  en  la  tierra  la

Tribulación  de siete  años,  culminando con

la  batalla  de  Armagedón.  Acto  seguido,

Cristo  vuelve  e  introduce  el  Milenio,

reinando aquí por mil años. Luego el cuerpo

de cada incrédulo será unido con su alma en la

resurrección  de  condenación  y  todos

ellos comparecerán ante el  juicio del gran

trono  blanco  para  ser  lanzados  al  castigo

eterno  del  lago  de  fuego.  Habrá  para

siempre jamás cielo nuevo y tierra nueva.



De los ídolos a Cristo Jesús

 Nací  y  crecí  en  casa  humilde  en  Chile.  Mi

madre católica a una iglesia no iba, y mi padre

ateo de cuanto más lejos mejor. Su dios era el

trabajo y el dinero. Ella decía que si se caía la

sal  o  se  quebraba  en  espejo,  grandes

calamidades nos iban a mortificar. Una vecina

me aleccionó en la  santería,  y  resultó ser  la

peor influencia en mi niñez.

 

Llegué a Venezuela en 1978 y me vi más que

sorprendida  por  el  rumbo  que  tomaba  mi

vida. Esta búsqueda me llevó a la montaña de

Sorte,  donde el  diablo hace de las suyas.  La

gente  dice  que  va  allí  en  busca  de  ayuda

espiritual,  pero  encontré  a  la  mayoría

entregada  al  baile,  sexo,  licor  y  hechicería.

Luego  caí  en  el  taoísmo,  leí  a  Confucio,  me

metí en la astrología, el control mental y toda

cuanta  lectura  metafísica  que  encontraba.

Nada me llenaba; nada me satisfacía.



Entré en la fase del fariseo de Lucas 18, quien

oraba para destacar su propia bondad. Siendo

yo una buena persona, decía, ¿cómo no podía

salir  de  tanta  tribulación?  En  sueños  sufría

pesadillas  por  desagradables  persecuciones.

Sin  embargo,  acepté  la  invitación  de  asistir

unas tres veces a reuniones en una tienda de

lona  donde  unos  señores  hablaron  “de  la

justicia,  del  dominio  propio  y  del  juicio

venidero”. 

 

Meses después, distraída, sin buscar nada en

particular,  me  senté  a  leer.  No  sé  explicar

cómo o cuándo adquirí la Biblia que estaba en

aquella caja. Leí:  No sea hallado en ti quien

haga pasar a su hijo o a su hija por el fuego,

ni quien practique la adivinación, hechicería,

magia,  ni  quien  consulte  a  los  muertos.

Porque  es  abominación  para  con  Jehová

cualquiera  que  hace  estas  cosas,

Deuteronomio  18.12.  Se  me  estremeció  el



cuerpo;  un  terremoto  sacudió  mi  ser;  el

andamiaje  de  mi  vida  se  vino  abajo.  Me  di

cuenta  de  lo  que  yo  creía  bondad  era

vanagloria y que a los que yo señalaba como

pecadores,  así  era  yo.  Comprendí  que  esas

palabras que leí  en la  Biblia  eran para mí y

que nunca vería a Dios sin salir de las tinieblas

que me rodeaban.

 

Abrí el libro de Éxodo y en el capítulo 20 leí el

primer mandamiento en la  Ley de Dios:  No

tendrás  dioses  ajenos  delante  de  mí.  No  te

harás  imagen,  ni  ninguna  semejanza  de  lo

que  está  arriba  en  el  cielo,  ni  abajo  en  la

tierra,  ni  en  las  aguas  debajo  de  la  tierra.

¡Amigos!  Esto  me  estremeció  más  aun.  Mis

pecados se destacaron en nefasto valor. Caí de

rodillas. Vi que Jesús fue clavado a la cruz por

mí, que fue por mi maldad que Él sufrió.

 

Se  abrió  como  nunca  la  fuente  de  penas;



bañada en lágrimas me sentía sucia. Pero por

primera  vez  un  rayo  de  amor  empezaba  a

vislumbrar.  Llorando confesé  mis  pecados  a

Dios.  Con  humildad  me  entregué  al  Señor

Jesucristo,  pidiendo  perdón  por  mi  vida  de

separación  de  Dios.  Entre  llanto  y

estremecimientos  le  dije:  Quiero  ser  salva,

Señor. Ayúdame… Al haberlo conocido en ese

entonces,  hubiera  cantado  el  himno  que

comienza:  Después  de  contemplar  la  cruz,

mis  ídolos  dejé.  Camino  nuevo  emprendí  y

dicha allí encontré.

 

Percibía desaparecido aquel peso que siempre

cargaba. Seguía con la Biblia en mis manos; en

su lectura encontré consuelo. ¡Cuánto tiempo

había perdido, sin ver lo que siempre estaba

ahí a mi alcance en el único lugar donde uno

podría encontrar lo que quería, y encontrar a

Dios!

 



El Señor había limpiado mi alma. Me puse a

limpiar  físicamente  a  mi  apartamento;  pasé

horas  botando  todo  el  lastre,  no  queriendo

guardar imágenes, sahumerios, velas, etc. En

la medida en que iba desprendiéndome de la

vida de antes, amanecí renovada; por la gracia

de Dios, ya era otra.

 

Ahora  entiendo  que  hay  un  solo  Mediador

entre  Dios  y  los  hombres,  y  es  Jesucristo

hombre; 1 Timoteo 2.5. El que cree de corazón

en Él como su Salvador, no pone confianza en

amuletos, ni teme al mal de ojos, sortilegios y

hechicerías. La Biblia condena todo eso como

idolatría que le impide a uno entrar en el reino

de los cielos.

 

La  pregunta  que  hago  es  si  el  lector  cabe-

como quepo yo, por la gran gracia de Dios- en

1 Tesalonicenses 1.9,10, donde el apóstol dice

de  cierta  gente  de  la  antigüedad:  Os



convertisteis de los ídolos a Dios, para servir

al  Dios  vivo  y  verdadero,  y  esperar  de  los

cielos  a  su  Hijo,  al  cual  resucitó  de  los

muertos,  a  Jesús,  quien  nos  libra  de  la  ira

venidera.

 

Eliana Santelices

 

 



Bien dicho, Paulo

Una dama llamada Carlota Elisabet asumió la

instrucción de un muchacho sordomudo de la

calle llamado Paulo. Al principio él se mostró

ignorante y con pocas posibilidades, pero con

el tiempo resultó ser todo lo contrario.

 

Ella  dice,  “Paulo  me  dijo  por  señas  que,

cuando ya estuviera en el sepulcro un tiempo,

Dios  le  llamaría  en  voz  alta,  ‘¡Paulo!’  y  él

respondería,  ‘¡Sí,  yo,  Paulo!’  Con  esto  se

levantaría y vería a multitudes paradas junto.

Dios, con un libraco en la mano, le mandaría a

ponerse en pie ante Él mientras abría el gran

registro, examinando las páginas hasta llegar

al nombre de Paulo.”

“En aquella página Dios había anotado todos

los malos – todo pecado que había cometido

en toda su vida – y la página estaba repleta.

Así Dios intentaría leerla, exponiéndola al sol



para luz, per...'No, no , nada, nada'.”

“Le  pregunté,  algo  asustada,  si  acaso  él  no

había hecho ‘malos’. ‘Sí, muchos malos. Pero

cuando oré a Jesucristo, Él le quitó el libro de

la  mano de  Dios,  encontró  esa  página,  dejó

salir  sangre  de  sus  heridas,  y  pasó  la  mano

sobre la página. Ahora Dios no puede ver mis

malos, sino sólo la sangre de Cristo’.”

 

“Paulo explicó que, por no encontrar nada en

su contra, Dios cerraría el gran libro. Parado

él allí,  llegaría Jesucristo,  quien diría, ‘Paulo

mío.’ Le abrazaría, y le mandaría a pararse con

los ángeles.”

 

Si el  muchacho tenía la  idea que la  persona

salva  va  a  presentarse  ante  el  gran  trono

blanco, estaba equivocado. (Usted querrá leer

Apocalipsis capítulo 20 y ver la carta gráfica

que incluimos.)



Pero en su sencillez él quería decir que Dios le

aceptaba en Cristo, aun cuando él no tuviera

virtud. Sabía que el Salvador había hecho todo

lo necesario para satisfacer la justicia de Dios

por Paulo.

 

¿Usted lo sabe? ¿Lo acepta de verdad? 

Cristo,  cuando  aún  éramos  débiles,  a  su

tiempo murió por los impíos. Romanos 5.6

 

 



Venis ad me omnes

En 1765,  un pequeño empresario  francés  de

apellido Boulanger abrió en París una casa de

comidas.  En la fachada puso un cartel en latín

vulgar en el que se podía leer:  Venis ad me

omnes  qui  stomacho  laboratis  et  ego

restaurabo vos. (Venid a mí los que tenéis el

estómago vacío que yo os lo restauraré.”

 

En aquella época no había casas de este tipo;

sólo  existían  las  tabernas,  pero  en  ellas  se

servía apenas vino y a veces algún picadillo. El

éxito  de  la  casa  de  Boulanger  no  fue

inmediato,  pero cuando ocurrió,  veinticuatro

años  más  tarde,  tras  el  estallido  de  la

Revolución  Francesa,  fue  tan  resonante  que

los establecimientos como el suyo – llamados

primero restaurat y más tarde restaurant – se

multiplicaron rápidamente por todo París y no

demoraron  en  aparecer  en  otras  capitales

europeas.



De  allí  nuestros  restaurantes.  Gracias,

Monsieur Boulanger, por su sabia iniciativa.

 

Pero en lo que nos interesa aquí, su oferta de

“restaurar” adolece de dos fallas graves, y no

nos  referimos  al  latín  vulgar.  Primero,  se

limita al estómago. Segundo, la “restauración”

es pasajera; hay que repetir a menudo.

 

El problema está en que nuestros pecados han

hecho  división  entre  nosotros  y  Dios.  Ni

estamos bien con Él, ni el mundo nos puede

satisfacer.

 

Leemos en la Biblia que los cielos han recibido

a  Jesucristo  “hasta  los  tiempos  de  la

restauración  de  todas  las  cosas.”  Y  esos

tiempos vendrán cuando Él  vuelva  en gloria

con aquellos que compró con su sangre en el

Calvario.

 



En  el  Calvario,  Dios  estaba  en  Cristo

reconciliando consigo mismo al mundo, y nos

encargó  a  nosotros  la  palabra  de  la

reconciliación. Así que, somos embajadores en

nombre de Cristo. Te rogamos en nombre de

Cristo:  Reconcíliate con Dios. Hay un solo

mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo

hombre.

 

Tu restauración no será hasta otra comida en

el  negocio  de  Monsieur  Boulanger,  ni  hasta

arreglarte  de nuevo conforme con algún rito

humano. Justificado por la fe, tendrás eterna

paz  para  con  Dios,  y  acá  una  duradera

satisfacción que fuera de Él  no hay.  Cuando

Cristo vuelva en “la restauración de todas las

cosas,”  serás  uno de  aquellos  que  el  pecado

aleja hoy de Él, quienes Él traerá consigo en

eterna armonía.

Las fuentes bíblicas son de Isaías 59, Romanos 11, 2

Corintios 5 y 1 Timoteo 2.



Oír – Creer – Tener

De  cierto,  de  cierto  os  digo:  El  que  oye  mi

palabra  y  cree  al  que  me  envió  tiene  vida

eterna;  y  no  vendrá  a  condenación,  mas  ha

pasado de muerte a vida. – Juan 5.24

 

Aquel  señor  me  trató  sabiamente.  Me

preguntó si yo había oído el santo evangelio.

Si sabía por la Biblia de mi pecado. De la obra

de  Cristo  en  cruz.  De  la  necesidad  y  la

oportunidad de salvación.  Del  peligro.  De la

posibilidad de paz eterna con Dios.

-         Sí he oído. Eso lo sé muy bien.

-         ¿Y ha creído?

Él sabía que no. Yo sabía que no.

-         ¿Creerá?

 

El silenció fue largo. La lucha dentro de mí fue

grande.  Amistades;  pasatiempos  malsanos;

burla.  Más que  nunca,  fui  campo de  batalla

entre el diablo y Jesús. Por otro lado la muerte



eterna o la vida eterna, y aun la bendición de

ser cristiano aquí y ahora.

 

Finalmente,  muy  adrede  la  respuesta.  –  Sí,

creo.

-         ¿Y entonces?

-         He pasado. La vida eterna la tengo.

El  otro  día  me  emocioné  al  ver  por  el

calendario  que  aquello  sucedió  justamente

hace  sesenta  años.  No  fue  pasajero,  ni

superficial,  ni  siquiera  emocional.  Pronto

entraré en el disfrute más amplio de lo que es

la vida eterna que tengo ya, y todo por haber

creído en Aquel de quien tanto había oído. He

sido cristiano de segunda, de tercera, pero mi

Salvador y Señor es uno solo, y es fiel.

 

Eso  de  la  bendición  de  ser  cristino  aquí  y

ahora es realidad. Pero es sólo el comienzo de

lo que usted puede tener si cree por sencilla fe



y en entera honestidad, si toma como suya, sin

reserva la Palabra, la Persona y la Provisión de

quien está oyendo (¡o leyendo!).  Jesús salva,

Jesús guarda, y le hace falta a usted ahora y

por la eternidad.  D.R.A.

 

 



Andrés Bello

El  insigne  diplomático  y  poeta  Andrés  Bello

vivió en Caracas hasta 1808, en Londres hasta

1829 y en Santiago de Chile hasta su muerte

en 1865. Miserere es su apreciación del bíblico

Salmo  51  en  poesía,  y  reproducimos  sus

primeras y últimas estrofas.

 

Anciano ya,  Bello  se  paseaba  de  madrugada

por los corredores de su casa citando Miserere

entre sollozos,  y  terminando siempre en voz

alta  y  emocionada  con  sus  fecundas  líneas

finales,  donde  había  dado  la  interpretación

clave y verídica al Salmo.

 

¿Había confiado él  en lo que escribió acerca

del  “grande  inmaculado  sacrificio,”

Jesucristo? ¿Era una realidad en su alma, una

experiencia  propia  de  fe,  que le  emocionaba

tanto?  ¿lloraba  de  gratitud?  ¿Lloraba  por

tener  todavía  sobre  su  conciencia  “la



horrorosa mancha del pecado”? 

 

Miserere

¡PIEDAD, PIEDAD DIOS MÍO!

¡QUE TU MISERICORDIA ME SOCORRA!

SEGÚN LA MUCHEDUMBRE

DE TUS CLEMENCIAS, MIS DELITOS BORRA.

 

DE MIS INIQUIDADES, 

LÁVAME MÁS Y MÁS; MI DEPRAVADO

CORAZÓN QUEDE LIMPIO

DE LA HORROSA MANCHA DEL PECADO.

 

PORQUE, SEÑOR, CONOZCO

TODA LA FEALDAD DE MI DELITO, 

Y MI CONCIENCIA PROPIA

ME ACUSA Y CONTRA MÍ LEVANTA EL GRITO

 

QUE SI VÍCTIMAS FUERAN 

GRATAS A TI, LAS IMOLARÍA LUEGO;

PERO NO ES SACRIFICIO

QUE TE DELEITA EL QUE CONSUME EL FUEGO.

 



UN CORAZON DOLIENTE

ES LA EXPIACIÓN QUE A TU JUSTICIA AGRADA;

LA VÍCTIMA QUE ACEPTAS

ES UN ALMA CONTRITA Y HUMILLADA.

 

Y DE PURAS OFRENDAS

SE COLMARÁN TUS ARAS, Y PROPICIO

RECIBIRÁS UN DÍA

EL GRANDE INMACULADO SACRIFICIO.

 

Usted puede entrar en la realidad de Romanos

5:1  Justificados por la fe,  tenemos paz para

con  Dios  por  medio  de  nuestro  Señor

Jesucristo.

 

 


